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Con censura ecles iást ica 



Dejad venir a mi los niños 

i Q u é e n s e ñ a n z a m á s grande debe ser para los hombres la predi lección que nuestro 
divino Salvador senl ía por ios n i ñ o s , durante el tiempo de su predicac ión sobre la 
t ierra! 3 / no os vo lvé i s como é s t o s — dec ía , s e ñ a l a n d o a los n i ñ o s — no entraréis 
en el reino de los cielos; queriendo significar con ello que solamente los inocentes 
o aquellos que han arrojado para siempre de su co razón todo lo que es contrario 

a la inocencia, s e r á n dignos de la bienaventuranza, 
y ¡cuánta razón tenía el buen J e s ú s ! En el reino de los cielos, en donde todo es hu­
mildad y pureza, se comprende que s ó l o los humildes y los puros de c o r a z ó n pue­
den entrar. Ya que el hombre no puede volver al estado de inocencia que tenía cuan­
do sa l ió de las manos de Dios, puede, no obstante, por medio de la humildad, del 
candor y de la pureza de costumbres, crearse un estado muy semejante al de ino­
cencia; para lograrlo s ó l o se necesita sentir y pensar como los n i ñ o s , volvernos 
como ellos, s e g ú n decía el Redentor, no dando o í d o s a ninguna de las pasiones 

que pervierten el espír i tu y corrompen el c o r a z ó n . 



288 VENCER 

¿El Cura de aldea Maestro? 
Vamos a hacer un ligero comentario 

de la Orden del Ministerio de Educac ión 
Nacional del 15 de Junio «por la que se 
concede preferencia para regentar Es­
cuelas en núc l eos de escasa poblac ión 
a los Sacerdotes adscritos a dichos lu ­
gares con ca rác t e r permanente» . 

E l texto de la Orden, en sus p reám­
bulos, explica el p o r q u é de semejante 
r e s o l u c i ó n : «Ha sido siempre motivo de 
honda p r e o c u p a c i ó n para los t écn icos de 
la Primera E n s e ñ a n z a , el t ráns i to fugaz 
de los Maestros de Escuelas Nacionales, 
que eran destinados para regentar las 
enclavadas en m i n ú s c u l a s entidades de 
pob lac ión» . 

Este es un hecho que la experiencia 
de cada día lo tiene comprobado. El 
Maestro que llega a una de esas alejadas 
aldeas, sin v í a s de c o m u n i c a c i ó n , priva­
das de luz e léct r ica , sin méd ico , alejadas 
de todo comercio y de centros urbanos, 
a menudo va s ó l o , sin familia y sin ajuar, 
porque sabe que ha de ser «cosa de me­
s e s » . Es cierto que va disminuyendo el 
n ú m e r o de poblados de este g é n e r o , pero 
las necesidades de la vida moderna son 
cada vez m á s ingentes, y ya no satisface 
el pueblo que no tiene, v. gr., teléfono o 
un grupo de « in te lec tua les» con quienes 
alternar. 

En cambio hoy podr ía escribir Balmes, 
lo mismo que en 1844 e s c r i b i ó «La So­
c iedad»: «Hay un hombre en cada parro­
quia que no sale de ella ni de día ni de 
noche, que no tiene en ella relaciones de 
parentesco, que es t á exento y a un inhi­
bido de tomar parte en el Gobierno c iv i l , 
que por su ca rác te r es superior a cuantos 
viven en ella, que por su pos ic ión es i n ­
dependiente de los bandos que se for­
men, que no muere nunca porque fa­

lleciendo el individuo hay otro al ins­
tante que le reemplaza en todas sus 
funciones y facultades; una persona, en 
una palabra, de quien no neces i t á i s sa­
ber el nombre y apellido, porque se l la­
ma hoy como ayer, como se llamaba en 
el siglo pasado, como se l l amará en el 
venidero: esta persona es el «Cura pá­
r r o c o » . 

Salta a la vista la conveniencia de que 
un hombre a s í se encargue de la escuela 
de su aldea. El maestro fugaz no puede 
hacer verdadera labor educativa. Todo 
lo que es para poco tiempo es esencial­
mente ligero y superficial. La Orden dice: 
«Es un principio de ca rác t e r ax iomát ico , 
el de que no es posible obtener resulta­
dos educativos eficaces sin una conti­
nuidad en la labor profesional que per­
mita una mutua c o m p r e n s i ó n entre el 
docente y sus a l u m n o s » . El s e ñ o r Minis ­
tro llama a esta «razón pr imordia l» de la 
escasa formación de los n ú c l e o s socia­
les, que, a d e m á s del exiguo n ú m e r o de 
sus componentes, atraviesan una difícil 
vida de re lación con medios u r b a n o s » . 

Son pocos los Maestros que por «puro 
espír i tu de sacrificio» pueden permane­
cer en ciertas localidades a ñ o s enteros. 
Sin embargo, he conocido Maestros que 
se han entregado en cuerpo y alma a su 
labor profesional en pueblos insignifi­
cantes. 

Entre las soluciones buscadas para 
«enraizar» al Maestro en estos n ú c l e o s , 
se e s t án estudiando la de una especial 
calificación de los servicios que preste o 
la de aumentar el sueldo progresiva­
mente. Esto, a m á s de difícil y compli­
cado no ha de ser efectivo en varios 
a ñ o s ; fuera de que habrá pocos que se 
presten a este recurso. 
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Por lo cual «la única persona que por 
razón de sus funciones se encuentra en 
estas circunstancias es el S a c e r d o t e » . 

Es hoy por hoy la única s o l u c i ó n . 
Estamos en época de visiones claras 

de la realidad. Ya no nubla la vista inte­
lectual necios prejuicios, ni se hacen 
gestos por nadie que se llame e s p a ñ o l 
ante el traje talar de un sacerdote o rel i ­
gioso. 

El Sacerdote ha hecho su carrera, m á s 
larga y m á s difícil que la de un universi­
tario corriente. El sacerdote ha hecho 
sus estudios en una Universidad Ponti­
ficia, o en un Seminario donde los pro­
fesores son en su mayor í a Doctores. La 
carrera de Maestro se da ya por supues­
ta, cuando al seminarista se le concede 
el pasar a Fi losofía y luego a T e o l o g í a . 
Sí hay alguna asignatura especial, ésta 
se e n c a r g a r á n los s e ñ o r e s Obispos de 
ponerla en los Seminarios, para que sus 
sacerdotes estén a la altura de los mejo­
res pedagogos. 

Es la primera vez que un Minis t ro de 
E s p a ñ a reconoce esta suficiencia en el 
Cura de aldea. Por menguado que sea su 
talento, por deficiente que haya sido su 
formación científica, el Cura p á r r o c o ha 
estudiado, por regla general, m á s y me­
jor que el maestro, y tiene derecho a que 
se reconozcan sus estudios: «Apti tudes 
docentes se dan también en él, porque 
es sustancia en la condic ión sacerdotal 
la enseñanza de las verdades de nuestra 
Rel igión. Idóneo es de otra parte por la 
disciplina mental y los conocimientos 

adquiridos en su dilatada vida a c a d é ­
mica de S e m i n a r i o » . 

Era de justicia esta af irmación d e s p u é s 
de un siglo de l iberalismo en que se ne­
gaba p rác t i camente . 

Yo invi to a quien tenga todav ía a lgún 
recelo, a que vea el programa de cual­
quier Seminario de E s p a ñ a y se persua­
dirá de que sin tener en cuenta los estu­
dios exclusivamente sacerdotales, son 
tan amplios o m á s que los de las Escue­
las Normales. Y sobre el programa y su 
estudio viene esa «discipl ina mental» a 
que se refiere la Orden, que no es otra 
cosa que la formación c l á s i ca , pues­
ta ahora como norte de nuestras as­
piraciones culturales d e s p u é s del Esta­
tuto de Segunda E n s e ñ a n z a , y hasta hoy 
conservadas como preciado tesoro en 
nuestros Seminarios y Colegios para 
Religiosos. 

No hay por lo tanto de qué admirarse 
si de un plumazo sale el Cura de al­
dea hecho maestro. Ya lo era. Senci­
llamente, se le ha reconocido apto, no 
de otra suerte que lo puede ser un Cate­
drá t ico si és te se digna cambiar su clase 
de Instituto por la de una Escuela de pár­
vulos. 

Admirarse de lo con t r a r ío s ó l o cabe 
en cabezas acostumbradas como las es­
p a ñ o l a s , a ver a los sacerdotes (aunque 
tengan tres borlas de doctorado ecle­
s iás t ico) sometidos a tareas hasta de un 
Ingreso de Bachillerato s i quieren lo­
grar uu título c ivi l cualquiera en Institu­
tos o Universidades. 
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L E C C I Ó N P R Á C T I C A DE G E O G R A F Í A 

VALLADOLID 
Bajamos al palio y formamos semi­

c í rcu lo junto al mapa de E s p a ñ a , dis­
puestos a hacer un recorrido por sus 
provincias y detenernos a estudiar de­
talladamente la que m á s agrade a nues­
tros escolares. 

—Vamos a ver: ¿ d ó n d e nos que­
damos? 

La respuesta no es dudosa. Estamos 
en Valladol id y entre n i ñ o s muy aman­
tes de su «patria chica>, que corean en­
tusiasmados: 

—iEn Val ladol id , en Val ladol id! 
—Bien; buscadlo partiendo del centro 

de la P e n í n s u l a . A ver, Juanito: dinos 
q u é camino conviene seguir y las pro­
vincias que limitan con la nuestra. 

E l aludido se dir ige muy satisfecho al 
lugar designado y se expresa en los s i ­
guientes t é r m i n o s : 

—El camino m á s directo para ir desde 
Madrid a Valladolid es atravesar la pro­
vincia de Segovia en d i recc ión Noroeste 
(si bien por línea férrea es mejor la que 
cruza por Ávila) y entraremos en nues­
tra tierra por la parte Sureste. 

Las provincias l imítrofes a la nues­
tra, a m á s de la citada, son: Burgos, 
Palencia, L e ó n , Zamora , Salamanca y 
Ávila . 

—Muy bien. Que nos diga Carlos sus 
partidos judiciales. 

—Los partidos judiciales en que es tá 
dividida son: Medina del Campo, Olme­
do, Peñafiel, Valor ía la Buena, Medina 
de R í o s e c o , Mota del M a r q u é s , Torde-
si l las . Nava del Rey, Vil lalón y Valla­
do l id , que tiene dos, denominados pr i ­
mero y segundo distritos. 

—Os es t á i s luciendo. ¿Quién se atreve 
a decirme los r í o s que la b a ñ a n ? 

En completo silencio levantan su bra­
zo derecho, indicando a s í que todos es­
tán dispuestos a contestar. 

—Que los diga el primero de la fila. 
—La provincia de Valladolid pertenece 

a la cuenca h idrográf ica del Duero, que 
la cruza de Este a Oeste, y recibe en su 
curso por ella numerosos afluentes, en­
tre otros: El Adaja, el Cea, el Dura tón , 
el Eresma, el Zapardiel y el Pisuerga, 
que es el principal . 

— S í ; y m á s grande que el Duero 
—dice con mucha viveza uno de los 
que es tán con los cinco sentidos pues­
tos en lo que se habla. 

—Pero, n iño , ¿ p o r qué dices eso?; ¡si 
el Pisuerga no puede compararse con el 
Duero m á s que en que los dos llevan 
corriente! 
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—Pues porque ha dicho mi madre que 
los refranes siempre son verdad, y hay 
uno que dice: «El Duero lleva la fama 
y el Pisuerga le da el ag-ua.> 

—Eso lo decimos s ó l o en Val ladol id , 
pero no es verdad. El Duero es el tercer 
r ío de E s p a ñ a . Nace en los picos de 
Urbión (Soria), y d e s p u é s de regar esta 
provincia y las de Burgos, Val ladol id , 
Zamora y Salamanca se interna en Por­
tugal y desemboca en el At lánt ico, por 
Oporto, habiendo recorrido 780 k i lóme­
tros. Es navegable solamente en el cau­
ce p o r t u g u é s ; pero, s e g ú n los t é cn i cos , 
podr ía serlo hasta la misma ciudad de 
Soria. Sus aguas fertilizan nuestros cam­
pos, nos facilitan la industria y de ellas 
se abastece la capital. 

—Manolo, dinos la extensión y pobla­
ción de la provincia. 

—La provincia de Valladolid tiene una 
ex tens ión superficial de 7.560 k i lóme t ros 
cuadrados y es tá poblada por 258.000 
habitantes, aproximadamente. 

—Ahora, decidme lodos a q u é región 
pertenece. • 

La d e s u n i ó n de opiniones que existe 
entre los g e ó g r a f o s se ha contagiado a 
nuestros n i ñ o s , pues mientras unos ase­
guran que pertenece a León, otros gritan 
con entusiasmo: ¡A Castil la! ¡A Castilla 
la Vieja! 

Este gri to se impone. 
—Vamos a estudiarlo, y una vez ex­

puestas las razones que haya en pro y 
en contra, quedaremos convencidos de si 
sois castellanos o leoneses. Que hablen 
'os que dicen que pertenece a León. 
¿ P o r q u é ? 

—Porque en las G e o g r a f í a s dice que 
Castilla la Vieja s ó l o tiene seis provin­
cias y entre ellas no citan a Valladolid, 
V en cambio lo nombran entre las cinco 
que pertenecen al antiguo reino de León . 

— ¡ E s de Cast i l la! ¡ E s de Castil la!— 
oponen los otros, acalorados. 

—Sí; es de Casti l la. Y, como vosotros 
no s a b é i s todavía en lo que os debé i s 
apoyar para hacer esta af i rmación, os 
lo voy a explicar, a cond ic ión de que 
nunca lo o lv idé i s y o p o n g á i s esta razón 
a los que afirmen lo contrario. 

Historia de E s p a ñ a 

Cuando nuestra amada Patria estaba 
dividida en los p e q u e ñ o s reinos con cu­
yos nombres designamos ahora las dis­
tintas regiones, el Condado de Castilla 
per tenecía ín tegro al reino de León; has­
ta que Sancho 1 de León se lo ced ió , 
con absoluta independencia, al conde 
F e r n á n - G o n z á l e z en el a ñ o 970, s e g ú n 
unos historiadores, o hasta que durante 
la minoridad de Ramiro 111 de León (año 
984) se p r o c l a m ó Castilla reino indepen­
diente, y desde ese momento nuestra 
provincia pertenece a Castil la. Podemos 
confirmar cuanto decimos con lo acaeci­
do doscientos treinta y cinco a ñ o s des­
p u é s , cuando reinando en León Alfon­
so IX, y habiendo heredado el trono de 
Casti l la, por fallecimiento de Enrique 1, 
su hermana Doña Berenguela, esposa 
del monarca l eonés , la proclamaron rei­
na en Valladol id y en el mismo momento 
abd i có en su hijo Don Fernando, llevan­
do a efecto su c o r o n a c i ó n sobre el mis­
mo estrado que para ella se había levan­
tado en la plaza Mayor de esta capital, 
entre los gritos de júbilo de la mu­
chedumbre, que entre v í to res procla­
maba: 

¡jCasti l la por Fernando 111!! 

G r a m á t i c a 

Pasemos ahora a analizar gramatical­
mente el conocido refrán: «Villa por v i ­
l la, Val ladol id es Cas t i l l a s 

ANTONIO MARTÍ 

(Continuará) 
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Se crea la Fiesta de la Exaltación 
de la Santa Cruz 

(Orden del Ministerio de E d u c a c i ó n Nacional de 27 de julio de 1939 creando 
en las E s c u e l a s municipales, p ú b l i c a s y pr ivadas la Fies ta de la E x a l t a c i ó n 

de la S a n t a C r u z . ) 

M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N 
N A C I O N A L 

I lus t r í s imo s e ñ o r : La victoria de Es­
paña ha sido, esencialmente, la de la 
Cruz. Nuestra guerra se l l amó Cruzada 
contra el enemigo de la verdad en este 
siglo, y su digno remate ha sido la nue­
va invenc ión de la Santa Cruz que Es­
paña ha realizado para el Occidente. A 
la sombra de la Cruz duermen nuestros 
glor iosos c a í d o s . Cruces de honor br i ­
llan en el pecho de nuestros h é r o e s ; pero 
la mejor laureada de nuestra Patria ha 
sido esta Cruz que el Caudil lo ha conce­
dido a todas las Escuelas Nacionales. 
En ellas ha sido restaurada la Santa En­
seña que hizo reinar nuestra t rad ic ión 
secular y que i luminó el prestigio de 
la educac ión , del saber y de la ciencia 
e s p a ñ o l a , hasta que la p r o s c r i b i ó el ma­
terial ismo b á r b a r o y laico del marxismo 
ateo, so preteslo de una libertad que s ó l o 
se halla en la verdad, que nos hace 
l ibres . 

Ninguna nac ión s in t ió tan honda y po­
pularmente, como la nuestra, el Misterio 
de la Redenc ión , que p l a s m ó en la crea­
ción soberana de arte ca tó l i co de su ima­
g ine r í a . En la E s p a ñ a , pais de Crucif i­
jos, no podía faltar nunca, al recobrarse 
la autént ica substancia h is tór ica de nues­
tro ser nacional, la Santa E n s e ñ a del Re­
dentor, presidiendo como luz verdadera 

que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo, la nueva e d u c a c i ó n de la 
niñez y de la juventad, para que la sabi­
dur ía y la ciencia s ó l o puedan ser res­
plandor de la luz eterna, espejo sin man­
cha de la majestad de Dios e imagen de 
su bondad. 

Inporta, s í , que este triunfo de la Cruz, 
sin el que no puede hacerse perdurable 
la victoria de nuestras almas, ya que su 
continuidad estriba en la formación s ó ­
lida e integralmente cristiana de las gene­
raciones infantiles, cantera fecunda del 
porvenir de nuestra Patrie, se extienda a 
todas las Escuelas del territorio nacional, 
y a la par que en todas, se conmemore 
de manera públ ica y solemne esta nueva 
Exal tac ión de la Santa Cruz, a la que va 
vinculada la sagrada memoria de los que 
dieron singularmente su sangre y su 
vida, inmolados por las hordas como 
Már t i r e s de la Escuela Crist iana. 

En su vir tud, este Minis ter io se ha ser­
vido disponer; 

1. ° A partir del p róx imo 14 de Sep­
tiembre de este Año de la Victoria, día en 
que la Iglesia Cató l ica conmemora la 
Exal tación de la Santa Cruz, todas las 
Escuelas Nacionales, púb l i cas y priva­
das, ce l eb ra rán en esa fecha la fiesta 
que se l l amará de la Exal tación de la Es­
cuela Cristiana, 

2, ° El día 14 de Septiembre de 1959 
en todas las Escuelas Nacionales y Mu 
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nicipales de Madrid y su provincia, a s í 
como todas las que radican en las pro­
vincias ú l t imamente liberadas por nues­
tras gloriosas armas durante los meses 
de Marzo y Abr i l del p r é sen l e a ñ o de la 
Victoria, se ce l eb ra rá , con toda solemni­
dad posible, el ac ío de volver a colocar 
en las aulas escolares el Santo Cru­
cifijo. 

3.° Este acto se rá organizado por las 
Juntas Provinciales de Primera Ense­
ñanza de las respectivas provincias, de 
acuerdo con la Jefatura del Servicio Na­
cional. C o m e n z a r á con una fiesta reli 
giosa, en la que se rezará un responso 
por los Már t i res de la Escuela, y conti­
nua rá con la repos ic ión del Crucifijo en 
el Grupo escolar m á s caracterizado de 
la localidad, donde se explicará la signi 

ficación de nuestra Victoria y se exal­
tarán las virtudes de nuestro invicto 
Caudi l lo . 

4. ° En los a ñ o s sucesivos, la fiesta 
irá a c o m p a ñ a d a de un homenaje de des­
agravio y de fe al Crucifijo en todas las 
Escuelas, y de c o n m e m o r a c i ó n de la 
memoria de los Már t i r e s . 

5. ° Por la Jefatura del Servicio Nacio­
nal de Primera E n s e ñ a n z a se dic tarán 
las normas complementarias y pertinen­
tes para el mayor esplendor y solemni­
dad de la Fiesta. 

Madr id , 27 de Julio de 1959.—Año de la 
Vic to r i a .—Tomás Domínguez Aréva lo . 

l imo, s e ñ o r Jefe del Servicio Nacional de 
Primera E n s e ñ a n z a . 

{Boletín Oficia! del Estado del día 1 de 
Agosto de 1959). 

• *»* 
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AURAS DEL SEMINARIO 
A todos les suponemos enterados y 

en gran manera interesados de la C a m ­
p a ñ a pro Seminario, que el Excmo, se­
ño r Arzobispo ha promovido, y minu­
ciosamente se detalla en su úl t ima Ins­
t rucción y Exhor tac ión Pastoral, publi­
cada con motivo del novenario y Fiesta 
de la Palrona de Val ladol id , Ntra. S e ñ o ­
ra de San Lorenzo. Y para ella pide, de 
alguna manera, ayuda a todos ustedes. 

« E s p e r a m o s —dice el celoso Pastor— 
que s e c u n d a r á n esta C a m p a ñ a con vo­
luntad decidida... también todas las Co­
munidades religiosas de varones y de 
mujeres, y asimismo todas las Ó r d e n e s 
Terceras y Cof rad ía s y Asociaciones 
p i d o s a s . » 

Nuestro cargo de Presidente de la 
«Asoc iac ión para el Fomento de Voca­
ciones Ec le s i á s t i ca s» nos impele a tra­
zar estas l íneas con el fin de concretar y 
hacer m á s eficaz esa c o o p e r a c i ó n , que 
confiadamente espera el Rdmo. Prelado. 

En primer t é rmino , y como norma ge­
neral para todos, indicamos la oración, 
siguiendo las e n s e ñ a n z a s del d ivino 
Maestro, que dijo a sus d i s c í p u l o s y en 
ellos a todos nosotros: «La mies es mu­
cha y los operarios pocos; rogad, pues, 
al S e ñ o r de la mies que envíe operarios 
a su he redad .» 

Don es de Dios, y don exce len t í s imo 
el de la vocac ión al Sacerdocio, y el me­
dio ordinar io de conseguirlo no es otro 
que la deprecac ión y la plegaria. Como 
asimismo dones son sobrenaturales la 
perseverancia del seminarista y su per­
fecta formación sacerdotal. De poco 
ap rovecha r í a el suscitar muchas voca­
ciones si é s t a s no hubieran de prosperar 
y llegar a la meta del Sacerdocio con la 
p repa rac ión conveniente a tan alta d igni ­

dad. Repitamos, pues, con fervor la bre­
ve plegaria, que incluye en s í ese triple 
aspecto: ¡Señor , dadnos sacerdotes san­
tos! 

RELIGIOSOS.—Los adornados con 
el ca rác te r sacerdotal, o que se preparan 
a recibirlo, fácilmente c o m p r e n d e r á n la 
transcendencia de esta C a m p a ñ a en pro 
del Seminario y cuán to importa para la 
gloria de Dios y sa lvac ión de las almas 
el que haya suficiente n ú m e r o de minis­
tros del Altar. Y por lo mismo la ha rán 
objeto preferente en el santo sacrificio de 
la Misa, en el rezo del Oficio d ivino y en 
los d e m á s ministerios sacerdotales. 

Los religiosos, con o sin carác te r sa­
cerdotal, dedicados a la e n s e ñ a n z a tie­
nen a su alcance un campo a b o n a d í s i m o 
para cooperar e influir de modo eficaz en 
esta Obra de la máxima gloria de Dios. 
En primer lugar, poniendo de relieve ante 
los alumnos, en conversaciones, p lá t icas 
e instrucciones la figura relevante del sa­
cerdote, su a l t í s ima dignidad, sus d iv i ­
nos ministerios y su ac tuac ión benéfica 
para la sociedad, a fin de despertar en 
ellos sentimientos de respeto y reveren­
cia hacia tan venerando personaje, y en 
algunos sin duda ge rmina rá la semilla 
de la vocac ión al Sacerdocio. 

T a m b i é n p o d r á realizarse en ellos la­
bor educativa y a la vez provechosa pa­
ra la Iglesia, i n t e r e sándo le s en este pro­
blema de la escasez de sacerdotes y 
exc i tándoles a que contribuyan a resol­
verlo siquiera sea con la orac ión y la 
l imosna. Para los Colegios es de gran 
eficacia la inst i tución de Coros apos tó l i ­
cos, cuya finalidad y funcionamiento ex­
plicaremos m á s abajo; su conveniencia 
estriba principalmente en el recuerdo fre­
cuente de las necesidades del Seminario 
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y por las oraciones y ayuda moral en su 
favor. 

Asimismo puede hacerse propaganda 
fructífera entre los alumnos, r epa r t i én ­
doles pe r iód icamen te hojas sobre el Fo­
mento de Vocaciones Sacerdotales. 

RELIGIOSAS.—Damos comienzo por 
las dedicadas a la e n s e ñ a n z a , porque se 
les puede aplicar, en gran parte, cuanto 
acabamos de decir. 

En los Colegios, tanto las religiosas 
directoras como las alumnas dirigidas, 
deben interesarse sobremanera en que 
haya el suficiente n ú m e r o de ministros 
del Al t ís imo; por lo que a tañe a la gloria 
de Dios y por el ministerio saludable 
que en ellas ejercen los sacerdotes. Sue­
len tener Capellanes que les celebran la 
santa Misa a hora para ellas convenien­
te, les administran la sagrada c o m u n i ó n 
y son sus directores espirituales. Y por 
el sacerdote, tienen la inefable dicha de 
que more en su Casa, bajo un mismo 
techo, J e s ú s Sacramentado, al que pue­
den visitar frecuentemente y sin la me­
nor molestia. 

Cuanto arriba hemos dicho de los jó­
venes referente a oraciones, limosnas e 
ins t i tución de Coros a p o s t ó l i c o s , apl i ­
q ú e s e a las j óvenes educandas. 

Las religiosas, dedicadas a hospitales, 
asilos de caridad y otros ministerios s i ­
milares, mucho pueden hacer en favor 
del Seminario, exhortando a los enfer­
mos achacosos y ancianos que ofrezcan 
a Dios sus dolores y sufrimientos para 
que nos conceda santos y sabios sacer­
dotes. 

Las de clausura también deben orar 
con el mismo fin, e imponerse peniten­
cias y sacrificios. Necesitan de los divi ­
nos ministerios del sacerdote. ¡Qué se­
ría de ellas si por la penuria de mi­
nistros del S e ñ o r no tuvieran Cape l l án 
Que diariamente les celebrase la santa 
Misa y dirigiese las frecuentes funcio­

nes religiosas! ¡Qué se r ía de ellas si ca­
reciesen de confesores que pudieran ir 
a sus Monasterios a aquietar sus con­
ciencias...! Lo que está ocurriendo en 
varias regiones de E s p a ñ a , donde por 
millares han sido martirizados los mi­
nistros del Altar: tienen que dejar su 
amado retiro y acudir a las parroquias 
para cumplir sus deberes religiosos y sa­
tisfacer los anhelos de sus almas... Para 
que esto no suceda aqu í , por caridad 
para con aquellas hermanas en rel igión 
y para multiplicar en todas las almas los 
intereses de la gloria de Dios, p ídanle 
fervorosamente que nos dé muchos sa­
cerdotes santos. 

MAESTROS Y M A E S T R A S . - Nos 
permitimos hacerles un ruego. 

Cuanto llevamos dicho de los alum­
nos de Colegios de Religiosos, respecto 
a oraciones, limosnas. Coros y siembra 
y fomento de la semilla sacerdotal en 
instrucciones y d is t r ibuc ión de hojas de 
propaganda, guardando la debida pro­
porc ión , puede también aplicarse a los 
n iños de las escuelas. Y lo de las alum­
nas de los Colegios de Religiosas apli­
q ú e s e asimismo a las n iñas . 

A S O C I A C I Ó N P A R A EL F O M E N T O 
D E V O C A C I O N E S ECLESIASTICAS 

En el día de la festividad del Principe 
d é l o s A p ó s t o l e s , 29 de junio de 1954, el 
exce lent í s imo s e ñ o r Arzobispo fundó en 
esta Arch id ióces i s la Asociac ión que en­
cabeza este apartado; constituyendo Di ­
rector de la misma al s e ñ o r Rector del 
Seminario. 

«El objeto de esta Asoc iac ión es sus­
citar vocaciones para el Sacerdocio con 
oraciones y propaganda; y ayudar con 
suscripciones, donativos y fundaciones 
de becas al cuidado y sostenimiento de 
los seminaristas que lo necesiten.> (Es­
tatuto III.) 
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«La Obra del Fomento de Vocaciones 
podrá organizarse también en coros de 
doce personas, en memoria de los doce 
A p ó s t o l e s , con un Celador o Celadora 
al frente de cada coro, o b l i g á n d o s e to­
dos los socios : 1.° A rogar por el au­
mento y buena formación de los futuros 
sacerdotes, y 2.° A contribuir a los fines 
de esta Asoc iac ión con una cuota men­
sual desde veinticinco c é n t i m o s en ade­
lante. Los Celadores r ecoge rán las l i ­
mosnas de sus asociados y las entrega­
rán al Director, o al P á r r o c o respectivo, 
para que las haga llegar a su des t ino .» 
(Estatuto VIH.) 

Los socios pueden ganar varias indul­
gencias plenarias y parciales, que se de­
tallan en las c é d u l a s de a g r e g a c i ó n . 

Esta Asoc iac ión es muy a p r o p ó s i t o 

para que se establezca y consolide en 
los Colegios y escuelas de ambos sexos. 

Para terminar, una r e c o m e n d a c i ó n a 
los Religiosos y Religiosas y a los Maes­
tros y Maestras, extensiva a los alumnos 
y alumnas de unos y otras: Que estas 
oraciones y plegarias, limosnas y sa­
crificios, y fundación de Coros apos tó l i ­
cos que ahora os pedimos con o c a s i ó n 
de la C a m p a ñ a promovida por el s e ñ o r 
Arzobispo, que no se limite a este solo 
obietivo. Una vez conseguido lo que en 
concreto el Prelado pretende, que con­
con t inúe esa cruzada de oraciones... pa­
ra que Jesucristo, Sacerdote Sumo, re­
medie semejante necesidad en las res­
tantes Dióces i s de E s p a ñ a y del mundo 
entero. 

GUILLERMO V A L L E 
(Rector del Seminario) 
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V I D A S O B R E N A T U R A L 
LA DEVOCIÓN AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

* yo SOY ElA 
PAN DE V Í D m 

E L V E N E R A B L E P. B E R N A R D O D E H O Y O S . - E L 

S A N T U A R I O N A C I O N A L D E L S A G R A D O C O R A Z Ó N 

D E J E S Ú S 

El R. P. Florentino Alcañiz, S . J . , enriquecía 
nuestra bibliografía espiritual el año 1928 con un 
precioso opúsculo intitulado: L a devoción al Co­
razón de Jesús 

Repasando las ideas de esta obrita llegó a 
nuestras manos un ejemplar del entusiasta y fer­
voroso Llamamiento a los católicos españoles, 
del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Antonio García 
y García, Arzobispo de Valladolid (2). 

E l P. Alcañiz ha expuesto científicamente —y 
basado en las mejores fuentes— la esencia de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús. E l Doctor 
García, apóstol infatigable de la devoción al Cora­
zón divino, quiere que todas las almas vivan esta 
devoción, y para eso va a reconstruir el Santuario 
Nacional, el cual ha de ser un foco potentísimo 
de donde irradie el calor de esta devoción a todas 
las almas españolas. 

E l Sr . Arzobispo dice en su Llamamiento que 
para realizar su proyecto sobre la reconstrucción 
y embellecimiento del Santuario Nacional son ne­
cesarios recursos espirituales y materiales. Los 

esPintuales los reduce a oración, simpatía, cariñoso interés por la 
Obra, y propaganda (3). 

(1) Alcañiz (R. P. Florenlino), S. J. L a devoción a l Corazón de Jesús: Importancia, Consagración 
PersonarjAadríá, 1928. 

(2) Dr. García y García. E / Santuario Nacional de la Gran Promesa, Llamamiento a los católicos 
^paño/es . Valladolid, 1939. 

3) fbíd, píj?. lo. 
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V E N C E R no puede menos de secundar estos deseos del Sr. Arzo­
bispo, deseos que para nosotros son mandatos; desde ahora, por lo 
tanto, seremos propagandistas de la Obra. 

La devoción al Corazón de jesús: uno 
de los más grandes negocios de Dios 

Quizás haya contribuido la palabra devoción con que se le suele 
designar a que las almas no hayan calado a fondo ni en su teoría 
ni en su práctica esta idea de la devoción al Corazón de Jesús, a pesar 
de que apenas hallaremos aldea en ningún país católico donde no se 
conozca esta devoción y se tenga alguna imagen del divino Corazón. 

Comúnmente se suele entender por devoción: prácticas más o menos 
importantes de vida espiritual, pero siempre dentro de un orden, en 
general, secundario y frecuentemente de muy poca transcendencia; de 
aquí que seamos fácilmente conducidos a pensar de la misma manera 
cuando oímos hablar de la devoción al Corazón de Jesús. 

E l P. Hoyos refiere que el año 1735 el arcángel San Miguel, el día 
de su fiesta, le hizo las siguientes comunicaciones: 

«Nuestro glorioso protector San Miguel... me certificó... estar el 
encargado de la causa del Corazón de Jesús, como uno de los mayo­
res negocios de Ja gloria de Dios y utilidad de la Iglesia, que en 
toda la sucesión de los siglos se han tratado lo que ha que el mundo 
es mundo.» (1) 

Un asunto del que se dice que es uno de los mayores negocios 
de la gloria de Dios y utilidad de la Iglesia, que en toda la sucesión 
de los siglos se han tratado lo que ha que el mundo es mundo; uno 
de los principales encargos del Príncipe de la Iglesia, San Miguel; un 
asunto tal, diremos con el P. Alcañiz, o todo es ilusión del P. Hoyos, 
y no seremos nosotros quien tal piense, o es cosa de importancia muy 
singular en la Historia {2). 

El Corazón de jesús quiere renovar en 
las almas los efectos de su redención 

La devoción al Corazón de Jesús, nos continúa diciendo el P. Hoyos, 
«es una alta idea de aquel gran Dios que, habiendo socorrido al género 

(1) Uriartc. Vida del P. Hoyos, part. 4.a, cap. VI, pág. 447, edic. 2.a 
(2) Ob. cít., pág. 20. 
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humano por medio de la Encarnación y Pasión de su amado Hijo Jesu­
cristo, quiere se logren sus frutos más copiosamente que hasta aquí.» 

En estas palabras del Venerable Padre tenemos una explicación de 
aquella redención nueva con que apellidaba Santa Margarita María 
Alacoque esta hermosa devoción E s decir, que Jesús quiere por 
medio de la devoción a su divino Corazón comunicar al mundo los 
frutos de su Redención, tan copiosa y abundantemente que parezca 
como una redención nueva. 

Oportunísima, en verdad, es en nuestros tiempos de egoísmo e 
indiferencia la devoción al Corazón de Jesús, que respira por doquier 
amor y misericordia. Ya Santa Gertrudis, en el siglo xm, nos dice en 
sus escritos que «el mostrar la suavidad de las divinas pulsaciones» 
(del Corazón de Jesús), o, lo que es igual, el dar a conocer sus secre­
tos, es decir, esta devoción preciosa «estaba reservada para los tiempos 
modernos, a fin de que, oyendo tales cosas el mundo senescente y 
entorpecido en el amor de Dios, vuelva a recobrar el calor»; vuelva 
a aquel entusiasmo que un día tuvo, vuelva a los fervores de la primi­
tiva Iglesia, como dijo a Santa Gertrudis el Evangelista del Corazón 
de Jesús (2). 

Doble objeto de esta devoción 
Un doble objeto tiene la devoción al Sagrado Corazón señalado 

por Nuestro Señor mismo- a Santa Margarita María Alacoque: el de 
honrar q \ Sagrado Corazón por medio de la adoración, agradecimiento 
y amor, y el de reparar los ultrajes que recibe en la Sagrada Eucaristía. 

La Iglesia ha concedido la Misa votiva del Santísimo Corazón de 
Jesús en los primeros Viernes de mes, enriqueciéndola con excepcio­
nales privilegios. Pero quiere que los fieles no vengan a tributarle culto 
V a comulgar únicamente al cebo de las indulgencias y de las «diez 
promesas», sino que esos cultos contribuyan al mayor arraigo mental 
y cordial de los ideales y de las prácticas cristianas, mediante esta 
devoción tan sintética como consoladora, que inculca ante todo la 
Consagración o entrega (primer objeto) y la Reparación y penitencia 
(segundo objeto.) 

Para que los fieles vivan esta devoción conscientes de lo que prac-

(1) Vida y obras de Sfa. Margarita María Alacoque, edic. 3.", tom. II, part, 2.a, cart. 49, pág. 321, 
edic. franc. 

(2) Revelat. Stae. Oert., libr. IV, c. IV. 
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íican, el Sr. Arzobispo de Valladolid nos indica sumariamcníe, como 
él dice, la parte espiritual del proyecto del Santuario Nacional: «Desea­
mos que las Sagradas funciones que en el mismo se celebren, sean 
perfectas en todos sus sentidos: puntualidad, orden, aseo, arte, liturgia, 
canto, unción de los corazones...; todo deseamos constituya un home­
naje magnífico y perpetuo de adoración y gratitud, de propiciación y 
súplica al Corazón Sacratísimo del Rey Divino... Nos causa delecta­
ción primordialmenfe la contemplación de la vida litúrgica cuando 
esté en pteno desarrollo» (1) en el Santuario Nacional. Somos nosotros 
quien hemos subrayado estas palabras por considerarlas una idea 
genial del Sr. Arzobispo, idea propia de una inteligencia conocedora 
de la psicología de su siglo. 

V E N C E R , que desde sus páginas fomenta la vida litúrgica en las 
almas, desde el primer día de su fundación, participa de esa delectación 
que en su corazón de Padre siente nuestro dignísimo Prelado. 

FRANCISCO MARTÍ 

(I) Ob. cif , pág. 9, 



TEATRO DE NIÑOS 

D O N P A N C H I C O 
( Cont inuación) 

BASTIAN. SÍ , s e ñ o r . Todo eso lo sabemos de co r r i ó y por lo mesmo estamos 
preparando la gran receción a Panchico. 

SECRETARIO. Pues se r í a bueno que tocante a este punto nos p u s i é r a m o s de 
acuerdo. 

SEÑOR BLAS. Ya, ya. 
BASTÚN. (Aparte) Lo que es como no entre por los vil lancicos no hay 

acuerdo. 
SECRETARIO. Y para eso quisiera hablar con usted, s e ñ o r Blas. 
SEÑOR BLAS. Usted di rá . 
SECRETARIO. Si estos quisieran retirarse... 
SEÑOR BLAS, SÍ , retiraos. 
BASTIÁN. YO, no. 
SECRETARIO. TÚ también te i r á s . 
BASTIAN. Pues ahora me siento, pa que vea usted el caso que le hago. 
ROQUE. (Al retirarse todos).—No cedas, Bas l i án . 
PITOS. Ojo, Bas t i án . 
TONIO. Cuidao, Bas t i án , que ese es un lagarto. 
BASTIÁN. NO OS dé cuidao; que antes que triunfe este galopo me dejo 

ahorcar. 

ESCENA QUINTA 

BLAS, BASTIÁN Y SECRETARIO 

SECRETARIO. Decís que es tá i s preparando un recibimiento a Panchico. 
SEÑOR BLAS. SÍ . 
BASTIÁN, ¡Pues casi naa! Oiga, Sicri tario (despacio y con sorna). Novena de 

nueve d í a s al N iño J e s ú s ; en que toos los nueve d í a s se canten las 
coplas que ha d i scur r ió Bar tol i l lo . . . ; p roces ión . . . la mar de ¡unc iones 
de iglesia.. . y pa rematarlo too una misa del gallo en que también 
cantemos di alma. 

SECRETARIO. Novena y misa del gallo. , , tú no sabes lo que dices. 
BASTIÁN. Y no me alces el pico, porque hacemos la novena de un mes y 

estamos cantando siete misas del gallo desde med iod ía hasta la 
noche. 
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SECRETARIO, 

BASTÍAN. 

SEÑOR BLAS. 
BASTIÁN. 
SECRETARIO. 

SEÑOR BLAS. 
BASTÍAN. 
SECRETARIO. 
BASTIÁN. 
SECRETARIO. 

SEÑOR BLAS. 
BASTÍAN. 

SECRETARIO. 
BASTÍAN. 

SEÑOR BLAS. 
SECRETARIO. 

BASTÍAN. 

SECRETARIO. 

Mire, s e ñ o r Blas; yo quiero hablar con usted, porque és le es un 
excén t r i co . 

GUélvemeio a llamar otra vez y te dejo imposibil i tao para toa 
tu vida. 

Déjale hablar, hombre. 
Que hable cuanto quiera, pero que no me ponga motes. 
Vosotros no s a b é i s que este don Pancho ya no es el Panchico 

que sa l i ó del pueblo hace veinte a ñ o s . 
(Le mira ex t r añado . ) 
¿ P u e s no es el hijo de Niceto, el cestero? 
S í , el que fué hijo de Niceto. 
Y ¿ya no lo es? 
Hombre, quiero decir que ya no conviene llamarle hijo de Niceto; 

porque como v e n d r á hecho un s e ñ o r ó n , quizá se enfade. 
Ya, ya. 
Pues s i se enfada porque le llaman hijo de su padre, entonces s í 

que digo yo también que no conozco a Panchico, y que ya le pueden 
recibir aunque sea a cantazos. 

¿ Q u é sabes tú de las costumbres de los s e ñ o r e s ? 
También eso es verdad; pero lo que yo digo es que el que pierde 

la ley a su padre y se ave rgüenza de él porque es pobre, por m á s 
s e ñ o r ó n que parezca no tiene buena en t raña . Secretario. Y mucho 
m á s que yo c o n o c í a Panchico y s é que es incapaz de eso; y ni usted, 
ni el veterinario, ni el barbero, son q u i é n e s para l evan tá r se l e como 
se lo levantan, porque no le conocieron, porque él va pa veinte a ñ o s 
que se m a r c h ó , y ustedes han venido al pueblo ayer, como quien 
dice; y si no hubieran venido nunca hubiera sido mejor; que pa 
enemigos del alma y pa dividir al pueblo, sobrao t e n í a m o s con el 
demonio, el mundo y la carne. 

Cabal, Bas t i án , cabal! 
Muchas gracias por la rociada, hombre! E l caso es que aún no 

me h a b é i s dejado explicarme. 
Ni falta que hace. Secretario, ni falta que hace; que de sobra cá l ao 

le tenemos. Ustedes lo que quieren es que no haiga ni vi l lancicos; y 
nosotros lo que decimos es que ni por usted, ni por el barbero, ni 
por el m u r c i é l a g o del veterinario le hemos de quitar una copla a los 
vi l lancicos ni un Dominus vobiscum a la misa. ¿Me entiende usted, 
hombre, me entiende usted? 

Ya veo que tratar con gente zafia es tiempo perdido; no habrá 
vi l lancicos, ni habrá misa o se a r m a r á la de San Quin t ín . (Se va.) 
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ESCENA SEXTA 

DICHOS MENOS EL SECIÍETARIO 

SEÑOR BLAS. 
BASTÍAN. 

SEÑOR BLAS. 
BASTIÁN. 

SEÑOR BLAS. 
BASTÍAN. 

¡Ya, ya, ya! 
(Gri ta a la puerta), Miuslé , Secretario, lo que es a buenas no 

t r iunfáis ; pero si os p o n é i s a malas, ¡r icontra!, vais a conocer lo que 
es Bas t i án . 

No te alborotes, no vayamos a comprometer el negocio. 
Miusté , s e ñ o r Blas, no está bien que uno hable en alabanza de s í 

mismo; pero vamos al decir que ya r e c o r d a r á usted, y el s e ñ o r Cura 
también r e c o r d a r á , en cuanli que asomaron el morro por el pueblo 
estos tres galopos, yo les eché el ojo encima y dije a usted, y al 
s e ñ o r Cura también le dije: digo, «Miusté , s e ñ o r Blas; mius t é , s e ñ o r 
Cura, que estos h u é s p e d e s no son cosa buena» ; y cada día que 
pasaba los miraba m á s to rc ió ; vamos que se me quedaron los tres en 
el p a s a p á n y no arrancaban pa adentro, mius té si me e q u i v o q u é . 

No, no. 
(entra don S a b a s ) . — ¿ Y a de vuelta, don Sabas? ¿Y d ó n d e bueno? 

ESCENA S É P T I M A 

DON SABAS, BLAS V BASTIAN 

D. SABAS. (Por la derecha). — Venía a buscaros. 
BASTIÁN. Pues a q u í estamos pa lo que guste mandar. 
D. SABAS. Me he cruzado con el Secretario, que iba con una cara... P a s ó sin 

querer saludarme; algo le ha ocurr ido. 
SEÑOR BLAS. Acaba de estar con nosotros. 
BASTIÁN. Y le hemos cantao las verdades ¡ r i c o n t r a ! 
D. SABAS. ¿ P u e s q u é le h a b é i s dicho? 
BASTIÁN. F i g ú r e s e usted que es tá emperrao en que no haiga ni villancicos 

ni misa del gallo; que Panchico vendrá muy s e ñ o r ó n ; que se enfadará 
si le dicen que es hijo de Niceto; que nosotros no sabemos lo que 
pasa... Yo ya me iba espiritando y le dije, digo: pues ni tú, ni denguno 
de los tuyos c o n o c é i s a Panchico, ¡qué venís l evan tándo le calumnias! 
Pues h a b r á vi l lancicos y misas hasta hartarnos, ¡ r i con t r a ! , que yo 
s é que a Panchico le g u s t a r á n . 

SEÑOR BLAS. Ya lo creo. 
SABAS. Para que v e á i s si le g u s t a r á n , oid esta carta que acabo de recibir: 

es de él mismo. 
BASTIÁN. ¿ D e Panchico? 
D. SABAS. SÍ , oye: ( lee) «Mi querido don Sabas: Acabo de desembarcar hace 

dos d í a s ; para el 14 o el 15 pienso llegar al pueblo; ¡ q u é gusto m á s 
grande poder celebrar las fiestas del Niño J e s ú s en compañ ía de us t é -
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des, como lo hac ía en mi infancia I A d i ó s . Hasta dentro de tres o cua­
tro d í a s . Panch ico .» 

SEÑOR BLAS. Bien, bien. 
BASTIÁN. ESO es escribir de co r r ió y eso es ser Panchico, y eso es querer al 

Niño J e s ú s , y eso es tener ley al pueblo natal donde ha nac ió , y ahora 
mesmo voy con esa carta y se la hago comer al judas del Secretario. 
(Le quita la carta.) 

D, SABAS, NO, Bas t i án ; ni el Secretario ni los otros dos conocen a Panchico, 
ni merecen leer esta carta; no hay que decirles una palabra; que pre­
paren lo que quieran; he escrito a Panchico e n t e r á n d o l e de qu iénes 
son esos peces, para que no les haga caso y queden avergonzados; 
a ver si a s í se van del pueblo. 

SEÑOR BLAS. ESO es. 
BASTIÁN. Bien cavilao; ya se conoce que usted ha deprendido en el Semina­

rio los latines y los c a ñ o n e s . 
D. SABAS. Ahora, lo que conviene es que d igá is a esos muchachos lo que 

pasa para que se den prisa a preparar la fiesta. 
BASTIÁN. NO haiga cuidao, don Sabas. Ya es tá todo l isto; s ó l o hace falta que 

se ponga bueno el lío Lebrato, que es un gran cantaor. 
D. SABAS. Conque si que ré i s venir a mi casa, celebraremos la buena noticia. 
SEÑOR BLAS. Vamos. 
BASTIÁN. Pues vamos pa al lá; que no nos v e n d r á n mal unas copillas para 

afinar el gorguero . (Se van los tres por el foro . ) 

ESCENA O C T A V A 

VETERINARIO, SECRETARIO V BARBERO 

(Entran por la izquierda.) 
VETERINARIO. Y estaba el cura con ellos. 
SECRETARIO. Ese es el peor de todos; si no fuera por él ya hace tiempo que el 

pueblo se r í a nuestro. 
BARBERO. La culpa la tené is vosotros. 
SECRETARIO. ¿Y por q u é ? 
BARBERO. Por lo que os he dicho mil veces. Yo he estado en la capital y s é 

lo que pasa. El clero es el que tiene perdida a E s p a ñ a . 
VETERINARIO. ESO es exagerar. 
BARBERO. S á b e t e que eso lo he vis to yo en letras de molde y estoy harto 

de verlo en los p e r i ó d i c o s m á s ilustrados. 
VETERINARIO. Entonces me callo. 
BARBERO. Pues, s í , s e ñ o r ; bien claro lo dicen los papeles. 
SECRETARIO. ¿ P e r o qué q u e r í a i s que h i c i é s e m o s ? 
BARBERO. Hacer caso a los papeles. 
SECRETARIO. ¿Y en q u é ? 

( Cont inuará) 
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Ciencia doméstica 
D e s i n f e c c i ó n de locales.—Ya expu­

simos en el n ú m e r o anterior la necesidad 
de desinfectar la vivienda, aunque en 
ella no hayan habitado enfermos, como 
medida higiénica para evitar la agrupa­
ción de microbios, g é r m e n e s nocivos o 
materias p a t ó g e n a s . 

Actualmente resulta fácil dicha opera­
ción por los muchos medios de que dis­
ponemos para l levarlo a cabo. Aunque 
lo mejor se r í a hacer la es ter i l ización por 
vapor, adaptando una manga de riego a 
una ducha de vapor, a ciento veinte o 
ciento treinta grados; mas como esto no 
puede, por regla general, emplearse, nos 
limitaremos a una completa desinfección 
por medio de las substancias que cita­
mos en otra de nuestras charlas. 

Formo! .—El gas de formol es el m á s 
corrientemente empleado y el m á s se­
guro. Tiene la propiedad de atacar la 
materia viva, irri tando la conjuntiva, p i ­
tuitaria y la mucosa bronquial , aunque 
e s t é muy di lu ido, por lo que produce la­
grimeo y tos. Por lo mismo es preciso sa­
lirse de la hab i t ac ión , dejando és ta cerra­
da, en cuanto los vapores empiezan a 
desprenderse. A las veinticuatro horas, 
e s t án completamente destruidos los mi­
crobios. 

La forma m á s práct ica de usarlo es 
por medio de una estufa en la que se 
deja calentando agua con una pastilla di ­
luida. De este modo se disuelve el formol 
y desprende los vapores desinfectantes. 

G a s sulfuroso. —Actualmente tiene 
muy poca acep tac ión porque es i rrespi­
rable y muy tóxico , pudiendo ocasionar 
la muerte. Se obtiene poniendo una mo­
neda de cobre en contacto con ác ido sul­
fúrico. 

G a s c inahídr ico .—Es el que m á s se 
emplea, aunque también es mort í fero . 
Una parte de gas c inah íd r i co , por 250.000 
de aire, es suficiente para matar a una 
persona, o producirle graves hemorra 
gias y lesiones pulmonares. Es el em­
pleado en las guerras con el nombre de 
gas de iperita o gas asfixiante. Es pro­
ducido por el ác ido c inahídrico o azu i 
de Prusia . Se usa contra toda clase de 
animales p a r á s i t o s y con él desinfectan 
los buques, mas, para la vida c iv i l , re­
sulta muy peligroso, por lo que reco­
mendamos como m á s prác t ico y utiliza-
ble el formol . Esto para las desinfeccio­
nes extraordinarias. Pero debe tener la 
costumbre, toda ama de casa, de usar 
con mucha frecuencia vaporizaciones de 
cualquier preparado comercial, o solu­
ciones de formol al veinte por ciento. 

En la des infecc ión de los suelos se 
pueden emplear soluciones de lejía de 
sosa, de sublimado cor ros ivo , de sulfato 
de cobre o de ác ido sa l ic í l ico al uno y 
medio por mi l . 

Para las limpiezas ordinarias se deben 
usar substancias menos fuertes, como 
jabón , salfumante, etc. 

Aparatos de d e s i n f e c c i ó n . — S o n me­
dios muy importantes para la destruc­
ción de g é r m e n e s p a t ó g e n o s los auto­
claves y estufas de desinfección, aunque, 
por regla general, no se acostumbra a 
tener en ningún hogar, pero no es t á de 
m á s saber, que son aparatos basados en 
el vapor de agua a p r e s i ó n , a una tem­
peratura superior a cien grados, y en 
la ap l icac ión de gases de formol , c lo ro , 
e tcé tera . 

Principales des infectantes . -Forma 
y c a s o s en que pueden u s a r s e . - & / ¿ / / -
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mado corrosivo: B a ñ e r a s , paredes y te­
chos. S o l u c i ó n ai 5 por 100. 

H i p o d o r i í o de cal: Ropa blanca. D i ­
luido en agua al 4 por 100. 

C a l : Retretes y escupideras, lechada. 
1.250 gramos en 3 l i t ros de agua. 

Permanganato de cal: Purificación de 
aguas. So luc ión al 2 por 1.000. 

Formo!, aldehido fórmico y forma-
lina: Autoclaves, habitaciones y coches. 
So luc ión al 40 por 100 y en vapor i zac ión . 

Anhídrido sulfuroso: Habitaciones pa­
ra des t rucc ión de insectos y p a r á s i t o s . 
Fumigaciones. 

Acido férrico: Para operaciones y la­
vado de instrumentos. S o l u c i ó n al 2 por 
100. 

Timol: Lavado de heridas. So luc ión al 
2 o 3 por 100. 

Saprol: Para llagas. So luc ión al 2 
por 100. 

Esperamos que con estas sencillas 
normas, pueda toda ama de casa orien­
tarse en plan de des infecc ión y llevarla 
fácilmente a cabo en su hogar, s e g ú n las 
circunstancias lo exijan. 

X . v Z . 
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TRÍPTICO 
ALEGRÍA 

Como el i i lguero que arrulla y canta 
posado al borde de su nidal, 
como la fuente, cuyos murmullos 
dulces sonrisas lanzando van, 
como las fiores de las praderas, 
cuyos aromas de olor sin par 
corren en alas del vientecillo 
cantando el himno de su beldad, 
a s í yo quiero que e s t é s alegre 
para que puedas también cantar 
himno de gracias que al cielo suba 
plegaria dulce de amor y paz 
cuyos acentos al mundo digan 
que son íu dicha v iv i r y amar: 
v iv i r la vida que Dios te ha dado 
y amar el ciclo que te da r á . 

TRABAJO 
Como la abeja que de las flores 

néc t a r e s dulces libando va 
y en sus tareas nunca descansa 
hasta que mieles logra sacar. 

a s í yo quiero que tú trabajes 
y en tus trabajos halles la paz, 
cuando tus obras den como frutos 
sabrosas mieles de santidad. 

FELICIDAD 
Si es la a legr ía y es el trabajo 

lo que da al alma su bienestar 
y alas le pone para que cruce 
del alto cielo la inmensidad, 
buscando dichas y dulcedumbres 
que en este mundo nunca h a l l a r á s , 
para ti pido contentamientos, 
pido a l e g r í a s , cuyo gozar 
te endulce el alma, cuando sintieres 
que en íus trabajos pesares van. 
Y en este día, para ti grato, 
suplico al cielo que tu bondad 
premie y regale con bendiciones 
cuyos carismas prenda s e r á n 
de la a legr ía m á s placentera, 
de la m á s dulce felicidad. 

ENRIQUE VELICIA 
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M i m a d r e m e d ice 
C A N C I Ó N C A S T E L L A N A 

(Me la dic tó Pilar Va idés , de Valladolid.) 

ENRIQUE V1LLALBA, O. 5 . A . 

Z e n t o e x p r a j t u o ( M * i * 6 0 ) 

/ * J*Jt ma- dr* mo. di — ce 

Mi ma — eir* me olí - c e 

P m 
yuz no m<2 mi -ra a na 

puz no ma ua-yaal corn — ~ JDO 

con n i d z j -tro - z pi/a ha-c<t.n uan - dan 

V U C L - í-O 
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Hombres del Imperio Español 
EL CAPITÁN G O N Z Á L E Z C O R T É S 

Leed con a tenc ión la vida del Cap i t án 
Gonzá lez C o r t é s , por nombre Santiago, 
igual que el del Santo Pa t rón de E s p a ñ a . 
¡Capi tán Santiago Gonzá l ez C o r t é s ! ¡Pre­
sente! 

En tu honor, porque fuiste un e spaño l 
modelo, un h é r o e excepcional, un espa­
ñol insigne, nosotros, los e s p a ñ o l e s , en 
pie y firmes, al estilo mili tar, levantamos 
el brazo, abrimos la mano, miramos al 
cielo y hablamos emocionados y re­
zamos. 

El capi tán Santiago Gonzá l ez C o r t é s 
vest ía uniforme verde claro. Tenía el pe­
cho levantado y fuerte. Andaba decidido 
y marcial. Llevaba sobre su cabeza un 
bicornio de charol negro y brillante. 
¡Era de la Guardia c i v i l ! 

Decir de alguien: «es Guardia c ivi l>, 
«es d é l a Guardia c ivi l>, es tanto como 
decir: «es un hombre valiente, es un ejem­
plo de honradez, es un buen soldado, es 
un gran e spaño l . » 

El capi tán Santiago Gonzá l ez C o r t é s 
¡ e r a de ¡a Guardia c iv i l ! 

Cuando el G e n e r a l í s i m o Franco d ió 
orden a todos los e s p a ñ o l e s de ponerse 
en Movimiento para salvar a E s p a ñ a del 
poder de los rojos, el Capi tán C o r t é s y 
ciento cincuenta Guardias civiles m á s , 
con algunos falangistasy paisanos y m á s 
de mi l mujeres, ancianos y n i ñ o s , se me­
tieron en un Santuario rodeado de mu­
ros, que se llama Santa María de la Ca­
beza, levantaron la mano, y , delante de 
un cuadro precioso, en que es tán la Vi r ­
gen y el Niño J e s ú s , juraron con solem­
nidad: 

— ¡Antes la muerte que v iv i r con los 
ro jos ! 

Y gritaron con l á g r i m a s de amor en 
los ojos y con todas sus fuerzas: 

— ¡Viva E s p a ñ a ! ¡Arriba E s p a ñ a ! 
D e s p u é s , todos los hombres, manda­

dos por el Cap i tán C o r t é s , se dispusie­
ron a vender caras sus vidas. 

Pronto los rojos les rodearon. Les d i ­
jeron que se r indieran. 

El Capi tán C o r t é s y los suyos comen­
zaron a t i ros. La art i l lería c o m e n z ó a 
disparar sin cesar c a ñ o n a z o s terribles. 
Balas g r a n d í s i m a s fueron destruyendo 
poco a poco el Sentuario. Los muros 
fueron t r a n s f o r m á n d o s e en ruinas. 

Aquellos valientes sufrieron mucho. 
No tenían casi comida. Por el estruendo 
de los c a ñ o n a z o s no podían dormir . No 
tenían méd ico ni medicinas... Su ún ico 
consuelo era aquel cuadro de la Virgen 
con el N iño J e s ú s en los brazos. Mien­
tras, los Guardias civiles se defendían 
cara a la muerte. Cuando luchaban, los 
ancianos, las mujeres y los n iños , de ro­
dillas, rezaban por la Patria y por la sal­
vac ión de sus almas. 

Hubo un día en que se en teró de sus 
heroicidades e l g e n e r a l Queipo de 
Llano. 

Les envió v íve re s y municiones, y un 
m é d i c o , y palomas mensajeras atadas a 
un p a r a c a í d a s muy pequeñi to , para que 
pudiesen decir todo lo que necesitaban, 
y m a n d á r s e l o si estaba en sus manos. 

P r e g u n t a r é i s vosotros: ¿Y por qué no 
les salvaba el G e n e r a l í s i m o ? ¡Ah! ¡Qué 
m á s hubiera querido! Pero no podía ser. 
Estaban el Caudil lo y sus soldados le­
jos, muy lejos. Con gran pena, no se po­
día hacer por ellos m á s que rezar. Nadie 
decía «pobrcc i l los» . En cambio todos 
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nos a d m i r á b a m o s . ¡Qué hombres! ¡Qué 
h é r o e s ! 

N i que decir tiene que el Cap i t án Cor­
tés se pasaba el día y la noche dando 
á n i m o s a todos. Constantemente estaba 
en la trinchera. Escr ib ía al G e n e r a l í s i m o 
y al general Queipo de Llano, y siempre 
les decía que estaban preparados a mo­
rir , a bien con Dios y con E s p a ñ a . 

Un día c e s ó el fuego, ¡ S e les habían 
acabado dei todo las municiones! ¡Ya no 
podían disparar...! Momentos antes, el 
Cap i tán C o r t é s había ca ído a tierra con el 
hombro destrozado por la exp los ión de 
una bomba de c a ñ ó n . Cuando se le lleva­
ban al s ó t a n o , una bala de fusil le atra­
v e s ó el muslo. 

Sonaba fuera la corneta anunciando 
que los rojos iniciaban el asalto. Todos 
los hombres, todas las mujeres, todos 
los n i ñ o s , gritaron por última vez: ¡Viva 
E s p a ñ a ! Poco d e s p u é s ¡mur i e ron asesi­
nados! Porque los rojos son tan malos, 
que no respetan ni a los valientes, ni a los 
ancianos, ni a las mujeres, ni a los n iños , 

A l Cap i tán C o r t é s se le llevaron en un 
c a m i ó n . Porque era tan valiente no se 
atrevieron a matarle. Que r í an , en cambio. 

que se hiciera rojo . Pero, en vista de que 
en la cama, enfermo y todo, les llamaba 
traidores, le condenaron a muerte. 

Un día por la m a ñ a n a , cuando el sol 
se asomaba como una naranja, d e t r á s de 
una m o n t a ñ a , los rojos le ataron a su 
cama. Le levantan, porque el enfermo no 
podía ni tenerse en pie. E! oficial del 
pelotón miliciano le p r e g u n t ó por últi­
ma vez: 

— ¿ Q u i e r e s ser rojo? ¿ Q u i e r e s ser de 
los nuestros? 

Aquel valiente, que se estaba murien­
do por momentos, con energ ía y con voz 
clara, marcando cada s í l aba , con t e s tó : 

— ¡Arriba E s p a ñ a ! 
— ¡ F u e g o ! —gr i tó e! oficial rojo, casi 

s imu l t áneamen te . 
Y el alma de aquel a quien el Genera l í ­

simo c o n c e d i ó la Cruz Laureada, se fué 
a! cielo para juntarse con los que con él 
se defendieron como h é r o e s contra los 
rojos POR AMOR A E S P A Ñ A . 

¡ T o d o s en pie! ¡El brazo derecho en 
alto! ¡La mano abierta...! 

— ¡ Cap i tán Santiago Gonzá lez C o r t é s ! 
¡ P r e s e n t e ! 

HERNÁNDEZ PETIT 



Rafael Gailego 
Mendiluce 

f 13 Agosto 1939 

Un fúnebre cortejo, precedido de la Cruz, desfila­
ba en la tarde del 14 de Agosto úl t imo por las calles 
de Medina del Campo con dirección a la N e c r ó p o l i s 
de aquel lugar. Eran los superiores, profesores, 
j ó v e n e s y n iños de la Residencia provincia l que 
a c o m p a ñ a b a n a su úl t ima morada los restos morta­
les de un c o m p a ñ e r o querido, con quien tanto tiem­
po hab ían compartido las a l e g r í a s y las penas. 

Era el nombre de este joven de 17 a ñ o s , modelo 
de vir tud, alumno aven t a j ad í s imo de cuarto año de 
Bachiller en el Colegio de «La Prov idenc ia» y Presi­

dente de nuestra C o n g r e g a c i ó n de Hijos de María . 
Apenas había saboreado su últ ima Matr ícula de Honor, calificación 

que lodos los a ñ o s traía a Casa, cuando tuvo que partir de nuestra 
Residencia para sufrir una in te rvenc ión qu i rú rg i ca , que no se pudo 
realizar, pues aquella terrible enfermedad había clavado sus garras 
en el cuerpo del buen Rafael. Entonces, por su boca fresca de juven­
tud y de sonrisa, sa l ió loque muy hondamente sentía en el co razón : 
el ofrecimiento generoso de su vida, que Dios y la Virgen aceptaron. 

Yo recuerdo cuando en el lecho de muerte, lo mismo que en el cur­
so de su penosa enfermedad se agudizaban sus dolores, que clavando 
su mirada en el Crucifi jo, dec ía : íAcepía , j e s ú s , estos dolores por mis 
pecados, por los de mis hermanos, por los de todos los que te ofen­
den»; dolores que, sin duda, fueron aceptados y le dieron paso a la 
Ciudad Eterna. 

¡ Q u é contentos deben estar los á n g e l e s con su compañ ía 1 Y a s í 
tenía que ser; beb ió el agua clara de la C o n g r e g a c i ó n de María Inma­
culada de la Medalla Milagrosa, de la que, pocos d í a s antes de caer 
mortalmente enfermo, fué elegido Presidente. A l presentarse en el 
Cielo con la c o n t r a s e ñ a azul y blanca de su h ida lgu ía espiritual, la 
Virgen le a b r a z ó tan fuerte, que se d u r m i ó para siempre en sus bra­
zos, con el divino arrul lo de sus palpitaciones amorosas. 

Todos sus c o m p a ñ e r o s y congregantes le recuerdan con los ojos 
del alma bien abiertos, cristalinos de llanto; todos, por él rezan, por­
que todos le quer ían , y era natural que, joven tan humilde, dóci l , pia­
doso y aplicado fuera muy querido de sus superiores y estimado de 
sus c o m p a ñ e r o s . Siempre con semblante tranquilo, espejo de un al­
ma candorosa, a pesar de las dolencias que minaban su salud, reci­
bía con c a r i ñ o a los que iban a visi tarle. 

Recuerdo que el día de tu muerte nos esperabas, y cuando ya es­
taba todo dispuesto para ir a celebrar la fiesta de la A s u n c i ó n de la 
Madre al Cielo , besando el Crucifi jo, y el rosario en la mano, pensan­
do... , pensando siempre en la Virgen, se r o m p i ó el arco de tu vida, y 
cerrando los ojos de asceta y elegancia de h é r o e , te fuiste al Cielo . 
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Geraso y Tom 
( Cont inuac ión) 

L a s emana de calendario 

C o n c l u y ó Geraso el primer día con 
una larde de á n i m o y no mal humor del 
todo. Al ponerse el sol advir l ió en él 
que no se reía bur lón como el día ante­
r ior , sino que le miraba compasivo y 
amigo. Como no tenía allí ser viviente 
ninguno, r e s o l v i ó hacerse amigo del sol , 
y, la verdad, le mi ró irse con mucha 
pena. ¡Hasta m a ñ a n a ! —le dijo al verle 
hundirse en su lecho 
verde mar. 

Pero en seguida 
vino la luz del cre­
p ú s c u l o , la hora de 
los p e n s a m i e n t o s 
graves y de las medi­
taciones profundas, 
el umbral de la no­
che... 

Él , que hac ía mu­
cho tiempo que no 
rezaba, tuvo enton­
ces el sentimiento de que debía rezar. 
Mas, como sab í a pocas oraciones, ha­
ciendo algunos esfuerzos r e c o r d ó el Pa­
drenuestro y el Avemaria y el Glor ia Pa-
t r i . Se puso de rodil las y lo rezó una vez. 
Y le g u s t ó tanto el rezo que lo dijo de 
nuevo. Y d e s p u é s a ñ a d i ó por su cuenta: 
— « G r a c i a s , Dios mío , porque me h a b é i s 
dado la idea de rezar. S ó l o estoy, s ó l o 
contigo. Te tenía muy olvidado, pero aho­
ra en mi espantosa soledad recurro a T i . 
Te ruego que me conserves la vida y me 
des el favor de sacarme de esta isla.» y 
sin decir m á s se q u e d ó con las manos 
cr uzadas, con la cabeza inclinada en ellas 
V los ojos entornados, dejando caer unas 
' á g r i m a s sosegadas.,, Por fin s a c u d i ó su 

cabeza, y mirando al cielo con ca r iño 
y sonriente dijo con dulzura: ¡Grac ia s ! . . . 
y se s in t ió animado y vo lv ió de nuevo 
a pensar q u é ha r í a . Se necesitaba pen-
sarlo, y determinarlo, y hallar modos 
de conservar la vida y volver adonde 
hubiese capacidad de prolongarla, por­
que allí no había recursos de ningún gé­
nero. 

Ahora —se dijo— discurramos. ¿Dón­
de estoy?... Era el uno de Marzo, y jue­

ves... He a q u í lo p r i ­
mero que tengo que 
hacer: no perder el 
calendario. Hoy es, 
por c o n s i g u i e n t e , 
viernes, dos de Mar­
zo. Sigamos. Es pre­
ciso anotar la fecha 
día por día . y to­
mando una piedra 
m a r c ó en la pared 
parduzca una raya 
horizontal, sobre la 

cual l evan tó dos rayitas verticales, que 
significaban los d í a s pasados; cada do­
mingo levantar ía una raya m á s grande 
con su rasgo. 

Segunda pregunta: ¿ D ó n d e estoy?... 
De día me ha parecido que estoy en una 
zona tropical . . . Cuando yo estudiaba 
Geogra f í a nos dijeron que había dos t ró­
picos, el de C á n c e r y el de Capricornio. 
Más quer r ía estar en el de C á n c e r ; ahora 
que es de noche lo voy a ver. Porque 
también nos dijeron en la Escuela cuál 
era la Estrella Polar, y yo s ab í a bien 
que en Noruega, mi patria, a los 60 gra­
dos de latitud estaba muy alta. A ver 
aqu í . . . ¡Ah!, ya la veo... Allí es tá toda la 
Osa Menor.*. Pero qué baja es tá , ¡Dios 
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mío! . . . Debo estar, sin duda, a m á s de 
60 grados. Pero qué claro es íá a q u í el 
cielo. ¡Cuán lo m á s claro que en Norue­
ga!... Si tuviera un mapa c u á n t o podr ía 
aprender. Pero g u i á n d o m e por la Estre­
lla Polar r e c o r d a r é muchas cosas que 
a p r e n d í en la Escuela. 

Pero vamos a ver otra cosa: ¿A c ó m o 
estamos de luna?... ¡Oh, qué placer!... 
¡Bendito sea Dios, me toca luna crecien­
te! Allí está la luna; también nos decía 
nuestro maestro: N i ñ o s , la luna mien­
te; cuando es menguante dice creciente, 
cuando es creciente dice menguante. 
Ahora es tá en forma de D y no de C; 
luego es creciente, aunque dice decre­
ciente. Todo lo que se aprende sirve 
alguna vez. 

Todo esto lo decía Geraso en voz alta, 
porque en la isla no había un alma; pero 
de repente ca l ló ; allá lejos, lejos, por 
donde se había puesto el sol , c r eyó ad­
vertir un r e l á m p a g o , y en medio del s i ­
lencio de la soledad y entre el sordo y 
apagado rumor de las tenues olas del 
mar tranquilo perc ib ió un le jan í s imo 
trueno que le hizo entrar dentro de s í y 
caer en la cuenta de la espantosa sole­
dad en que se hallaba... 

¡ P o b r e de mí, se dijo, aqu í van a venir 
tempestades y lluvias y huracanes y q u é 
s é yo c u á n t a s cosas m á s ! . . . ¿Y qué s e r á 
de m í ? . . . ¿Y cuando se me acaben los 
panes qué c o m e r é ? . . . ¿ Y no h a b r á medio 
de salir de este islote?... ¡Tan grande 
se rá el castigo. Dios mío! Yo te ofendí, 
es cierto, y te dije que no quer ía nada 
de lo tuyo. ¡Y me lo has quitado todo o 
casi todo!... ¡Ten c o m p a s i ó n de mí! ¡Se­
ñor! ¡Señor! . . . Y se t u m b ó en el suelo 
y r o m p i ó a l lorar de nuevo. No era para 
menos. ¿ Q u é hubierais hecho vosotros, 
lectores de VENCER, en este mismo 
caso?... 

Gracias a que Geraso era de c o r a z ó n 
valiente. D e s p u é s de l lorar un ralo, se 
i n c o r p o r ó y dijo p e g á n d o s e en la frente: 
—Pero ¡ v a m o s a ver!; el que dejó allí 
esos panes, y esos quesos, y ese chale­
co, ¿ d ó n d e e s t á ? . . . , ¿ c ó m o vino a c á ? . . . , 
¿ c ó m o s a l i ó de a q u í ? . . . ¿ N o vo lve rá de 
nuevo a lgún d í a? . . . ¡Qué abrazo le tengo 
que dar entonces!... Y si no viene él, 
¿ n o p o d r é i r yo como él se fué?.. . A lgu ­
na esperanza queda. Ahora tengo s u e ñ o . 
Voy a la cueva. ¡A dormir! . . . Tiempo 
tengo m a ñ a n a de pensar... Y se e c h ó a 
dormir . JOTAKÁ 
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fi$fá> EToig jngs 

D i v i s i ó n del t iempo.—Prómulo d iv i ­
d ió el ano en diez meses, a saber: Marzo, 
A b r i l , Mayo, Junio, Quint i l , Sestil , Se­
tiembre, Octubre, Noviembre y Diciem­
bre. De estos meses Marzo, Mayo, Quin­
t i l y Octubre tenían 31 d í a s , los d e m á s 30; 
de modo que el a ñ o de P r ó m u l o se com­
ponía de 304 d í a s . Como fallaban tantos 
d í a s para que el sol acabase de hacer su 
recorrido por los signos del Zodiaco, el 
trastorno se hizo pronto notable. Numa 
Pompil io p r o c u r ó remediarlo, d e s p u é s 
de algunas mutaciones, a ñ a d i e n d o los 
meses de Enero y Febrero. 

Los romanos usaron el a ñ o c iv i l de 
s ó l o 365 d í a s , por lo que en el a ñ o 47 
antes de Jesucristo había por la acumula­
ción de las 5 horas, 48 minutos, 48 segun­
dos, o 0,2422168 de día, una diferencia de 
90 d í a s entre el tiempo a s t r o n ó m i c o y 
el c i v i l . 

Para concordarlos, /u/io César, de 
acuerdo con el a s t r ó n o m o griego Sos/-
genes, dispuso que los 90 d í a s fuesen 
agregados a dicho a ñ o 47, que por eso 
se le l l amó el año de la confusión, y 
que en lo sucesivo cada cuatro a ñ o s 
(0,2422168 X 4 = 0,9688672) se intercala­
se un día entre el sexto y el quinto de 
las Kalendas de Marzo (24 y 25 de Fe­
brero), en cuyo caso el día sexto era 
doble, y el día intercalado se l l amó bis 
sextus dies, de donde procede el nombre 

de bisiesto dado al a ñ o en que se hace 
esta ad ic ión . 

Esta reforma, llamada Juliana, fué 
adoptada en el Conci l io de Nicea, cuya 
venerable asamblea dió el n ú m e r o de 365 
al a ñ o en que tuvieron lugar sus sesio­
nes. C o n v í n o s e entonces que: Todos los 
a ñ o s representados por un número múl­
tiplo de cuatro, fuesen bisiestos. 

Esta ley rigió hasta el a ñ o 1582, época 
en que p r e c i s ó una nueva o r d e n a c i ó n 
del tiempo; y en verdad que al agregar 
al año un dia exacto cada cuatrienio se 
comet ía un error por exceso de 

1 — 0,9688672 = 0,0511328 

que en un a ñ o era: 

0,0311328 : 4 - 0,0077832 

y al cabo de los 1257 a ñ o s transcurridos 
desde la ce lebrac ión del Conci l io ascen­
día a: 

0,0077852 X 1257 = 9 78349 d í a s 

Para restablecer la concordancia des­
truida por este exceso y para que la 
reforma fuera perpetua, el Papa Grego­
rio XIII, informado por el a s t r ó n o m o 
Lil io y por el insigne ma temá t i co espa­
ñol Pedro Chacón y autorizado por el 
Conci l io de Trento, ordenó gue desde el 
día 4 de Octubre de dicho año se pasara 
a l 15; (sin que por eso se alterara el or­
den de los d í a s de la semana; pues sien-
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do jueves el día 4, el viernes que debía 
ser 5, p a s ó a ser 15), y no quedando a s í 
eliminado para a ñ o s futuros el error, 
establec ió que ¡ o s a ñ o s seculares, cuyas 
centenas no fuesen múlt iplos de 4, se­
rían comunes. 

* 

Simbolismo de algunos animales. 
El león, simboliza la fuerza. El gallo, la 
vigilancia. La tó r to la , la fe. La paloma, 
la candidez. El cordero, la inocencia. El 
pavo, la vanidad. El cerdo, la gula. El 
asno, la ignorancia. La urraca, la avari-
cia. El lo ro , la locuacidad. La hormiga, 
la e c o n o m í a . La mosca, la impertinencia. 
La liebre, la timidez. El buho, la pruden­
cia. El go r r ión , la astucia. El l i rón, la 
pereza. El tigre, la t ra ic ión . La gallina, 
la c o b a r d í a . El perro, la nobleza. El l in­
ce la viveza. El gamo, la velocidad. El 
erizo, la acri tud. 

Vivir s in comer.—Esto es verdadera­
mente imposible, aunque es realmente 
cierto que se puede v i v i r perfectamente 
con bastante menos de lo que ordinaria­
mente se come, y lo que para las perso­
nas es imposible, no lo es para ciertos 
animales. 

Hay animales, como el erizo, el tejón 
y el l i rón, que mientras hace frío se reti­
ran a sus cuevas, donde duermen hasta 
que vuelve el buen tiempo, y, con é s t e , 
la actividad de su vida, con todas sus 
funciones. 

En algunos r í o s de Siberia se hiela to­
da el agua durante el invierno, y los pe­
ces quedan allí aprisionados, recobrando 
otra vez su actividad y vida al fundirse 
el hielo. 

Sin duda por esto, el pescado vivo se 
transporta en algunos sit ios de América 
metido dentro de grandes bloques de 
hielo; los cocineros funden estos blo­
ques y hallan el pescado v ivo y en dis­
pos ic ión perfecta de cocinar lo. 

Las mariposas, las moscas y las ara­
ñ a s pasan también largas temporadas 
sin ninguna clase de alimentos. 

Idiomas m á s difundidos.—Entre las 
860 lenguas, poco m á s o menos, que se 
hablan en el mundo, las m á s difundidas 
o divulgadas son por orden decreciente: 

El chino, hablado por 400 millones de 
habitantes. 

El ing lés , por 160.000.000 i d . 
E l i n d o s í á n i c o , por 120.000.000 i d . 
El ruso, por 100.000.000 id . 
El a l emán , por 85.000.000 id . 
El e s p a ñ o l , por 75.000.000 id . 
El f rancés , por 70.000.000 id . 
El j a p o n é s , por 70.000.000 i d . 
El ing lés , el a l emán , el f rancés , el es­

pañol y el italiano son las lenguas m á s 
habladas en el comercio intercontinen­
tal; el f rancés , a d e m á s , por su gran cla­
ridad, ha merecido ser adoptado como 
lengua d ip lomát ica entre todas las na­
ciones de Europa. 
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FÚTBOL 
C O N S E J O S A L F U T B O L I S T A 

Buen Jugador.—Se entrena antes de 
¡ugar , aunque sepa jugar, porque no 
presume de saber ¡ugar bastante. 

Buen jugador.—3\ es delantero es de­
lantero, si es medio es medio, si es de­
fensa es defensa y si es portero es por­
tero. 

Buen jugador.—Es sobrio, es hones­
to, es h ig ién ico , es e n é r g i c o , es resis­
tente, es v i r tuoso. 

Buen jugador. — Sabe driblar, pero 
mejor sabe combinar y quiere m á s la 
unión de todos que su personalidad. 

Buen jugador.—Se divierte d e s p u é s 
de cumplir su deber, y tiene el deporte 
como una d i v e r s i ó n . 

Buen jugador.—No se arredra por d i ­
ficultades, y sigue jugando con á n i m o y 
serenidad aunque le venzan. 

Buen jugador.—Un capi tán que sabe 
conocer a su contrario, encontrarle el 
flaco, distr ibuir bien el juego, marcar al 
que había de hacer goles. 

Buen jugador.—E\ buen jugador pro­
cu ra r á acreditar el fútbol como juego 
educadoi», siendo él muy moral, educa­
do y vi r tuoso. 

Buen jugador.—No hace d a ñ o , juega 
hmpio, vence por su habilidad y ener­
gía . . . Da gusto que venza. 

Buen jugador.—Es noble y vir tuoso 
antes del juego, en el juego y d e s p u é s 
del juego. 

Mal jugador.—Presume de saber j u ­
gar muy bien, y piensa que no le hace 
falla entrenarse, y no se entrena. 

Mal jugador.—Es lo que se le ocurre, 
y no se sabe si es delantero o si es de­
fensa o medio, porque es todo y no es 
nada. 

Ma/ jugador.—Es c o m i l ó n , es des­
honesto, es destemplado, es débi l , es 
blando, es vicioso. 

Mal jugador .~-¡Bien\. . . ¡Bravo! . . .—¿A 
quién dice eso?... — A ese que dribla. 
— ¿ P e r o no combina?... Pues juega mal. 

Mal jugador.—Antepone al deber su 
d ive r s ión , y mira el deber como un fas­
t id io . 

Ma/ jugador.—Se desanima, pierde la 
esperanza, se desconcierta en cuanto los 
contrarios meten un gol o dos. 

Ma/ jugador.—El mal capi tán no tiene 
vista, no conoce al contrario, no tiene 
autoridad, no dir ige sino que es d i r i ­
gido. 

Ma/ jugador. —Los jugadores v ic io­
sos , i r re l ig iosos , mal educados des­
acreditan el fútbol y hacen creer que 
es deseducador y desmoralizador. 

Ma/ jugador.—luega sucio, hace d a ñ o 
al que puede, vence por su fiereza. Da 
rabia que venza. 

Ma/ jugador.—Como no es noble y 
virtuoso fuera del juego, no puede serlo 
tampoco en el juego. 

( Continuará) 
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C o m i s i ó n Ca tequ í s t i ca Diocesana de Za­
ragoza. P lan c í c l i c o completo de 
Ins trucc ión Religiosa.—La C o m i s i ó n 
Diocesana de Zaragoza ha publicado 
un plan cícl ico completo de ins t rucc ión 
religiosa, constituido por tres grados. 

El primer grado, o Catecismo infanti l , 
contiene las Oraciones del crist iano, los 
Ar t í cu los de la Fe, los Mandamientos de 
la Ley de Dios, los Sacramentos de la 
Iglesia y nociones claras y breves acer­
ca de Dios, de los Misterios de la San­
tísima Tr in idad y de la E n c a r n a c i ó n , de 
la c reac ión y fin del hombre, del pecado 
original y de los Sacramentos del Bau­
tismo, de la Confes ión y de la Sagrada 
C o m u n i ó n . (El precio de este folleto es 
de 5 cén t imos ) . 

El segundo grado consta: 1.° Del Cate­
cismo a él correspondiente. Comprende 
és te las cuatro partes de la Doctrina 
Cristiana en la forma ordinaria de pre­
guntas y respuestas. Tiene de particular 
este Catecismo que en casi lodos los 
puntos doctrinales trae en letra m á s pe­
queña indicaciones y r e s ú m e n e s de ideas 
v a r i a d í s i m a s y muy a p r o p ó s i t o para que 
el catequista los pueda explanar con gran 
provecho de los alumnos. 2.° De un tra-
tadito de Historia Sagrada en el que se 
narran concisa y claramente los pr inci­
pales hechos del Antiguo y Nuevo Tes­
tamento. (Precio del Catecismo, 20 cén­
t imos; de la Historia , 15 cén t imos ; de 
ambos en un tomo, 25 cén t imos ) . 

El tercer grado también es tá formado 
por el Catecismo y la Historia Sagrada 

y Ec le s i á s t i ca . La parte h is tór ica forma 
un tomito de 159 p á g i n a s (en 12.°) reple­
tas de interesante lectura. En ellas se 
da cuenta concisamente, pero con clara 
p rec i s ión , de hechos que por au menor 
importancia parecen reservados a obras 
de mayor ex tens ión . Es de notar el ca­
rác ter apo logé t i co que se observa en la 
na r rac ión de la vida de Nuestro S e ñ o r 
Jesucristo, h a c i é n d o s e resaltar su mi­
s ión divina y su obra principal: la fun­
dac ión de la Iglesia con sus elementos 
constitutivos. (Precio, 60 cén t imos ) . 

El Catecismo de este grado se divide 
en dos partes. La primera es una exten­
sa y bien razonada expos ic ión de toda 
la Doctrina Cristiana contenida en los 
antiguos Catecismos. Este a ñ a d e no po­
cos puntos nuevos sobre materias que 
hoy no puede ignorar el fiel, sin expo­
nerse a sufrir d a ñ o en su fe y costum­
bres. En la segunda se insertan no­
ciones: t.0 Li túrg icas sobre el culto 
re l ig ioso-ca tó l i co y los lugares sagra­
dos; sobre la Santa Misa, cada uno de 
los Sacramentos y sacramentales m á s 
usados de los fieles. 2.° Sobre la p r á c ­
tica de la vida cristiana, o r a c i ó n , ejer­
cicios espirituales, etc., d á n d o s e a co­
nocer lo que son la Acción C a t ó l i c a , las 
Misiones, la Buena Prensa, las Asocia­
ciones, etc., etc. ' 

Finalmente, como complemento de es­
te plan cícl ico de Ins t rucc ión Religiosa, 
ha publicado la citada C o m i s i ó n un vo­
lumen (en 12.°) de 350 p á g i n a s , titulado: 
«Religión y Liturgia con gráf icos y ejem­
p los» . Puede considerarse como un ex-
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tenso comentario dei Catecismo del ter­
cer grado; pero tocando varios puntos 
que en és te se omitieron, como el socia­
lismo, el comunismo, la doctrina social 
de la Iglesia, la m a s o n e r í a , etc., etc. Los 
catequistas ha l la rán en este nuevo l ibro 
un excelente auxiliar para la expl icación 
de los grados superiores del Catecismo. 
(Precio, 2 pesetas). 

La g r a d u a c i ó n observada en este ciclo 

de Ins t rucc ión Religiosa es satisfactoria 
y es muy recomendable el que en él se 
haya buscado no s ó l o instruir, sino tam­
bién educar al n iño , formando especial­
mente su voluntad para que ame y prac­
tique con firmeza lo que aprende. 

Con mucho gusto recomendamos el 
ciclo de Ins t rucc ión Religiosa de la Co­
mis ión Ca tequ í s t i ca Diocesana de Za­
ragoza. 
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